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Gantes  V  rpprp<!pntarfps  del  puebío  fn  las  funcíonfá 
que  exercemos  comcj  diputados,  y  tri  trüo  íitmports- 
poosabics  de  üue-íra  cotiüUwta  pública,  por  viys  Ifgííi- 
iDas  V  constifunonaies,  nos  heaos  crfidn  obligados  á 
rianiff.star  úchCe  lu^S' *  ínediíinie  la  imorenía,  quslts 
Stan  las  razones  y  fundamentos  de  nufsrro  díscrtími- 
eoto  en  la  resolución  que  t(  mó  fa  noayoisa  de  ¡a  Asam- 
bl'-a  nacif  nal  constituyerte,  al  ccntr<  vertirse  tn  ella  una 
qüc^tion  bastante  drlicada,  y  cuyas  cousecjuencias,  acaso 
podrían  ser  algún  día  perjudiciales  á  l<-s  derechos  del 
cueipo  social,  si,  no  se  previniese  ci  rt medio  ocurriendo 
fil  tillo  inapelable    déla  opinión  ilustrada,   (i) 

Semrjante  recurso  es  tanto  mas  urgente,  quanío  es 
Insuperable  la  difi:ultad  de  que  salgan  á  luz  á  su  debido 
ticiíipo  las  actas  y  discusiones  de  la  Asamblea,  por  la 
cartncia  de  taquígrafos  y  la  penuria  de  imprentas;  de 
donüe  di  nana  que  no  pueda  formarse  un  juicio  fundado 
acerca  de  la  rectitud  y  ju^iiicia,  con  que  se  decide  de 
■los  neijocios,  en  que  se  ictcresa  el  bien  y  felicidad 
general. 

T4I  há  sido  el  que  ocupó  en  estos  últimos  días  á 
la  Asamblea,  y  se  c»)Ptlene  en  la  nijta  del  supremo  po- 
der execntivo  que  adelante  se  transcribe.  Nosotros  es- 
tiiiios  persuadidos  de  que  dicha  nota  ministerial,  a>>l  por 
fiu  estilo  inmoder=ido  é  irregular,  como  porque  fn  lo  subs- 
tancial es  un  tejilo  de  errtues  é  imputacuini-s  intunda- 
das,  ofende  los  respetos  que  son  debidos  á  la  reprcsta- 
tacioíi    nacional. 

Til  vez  el  error  estará  de  nuestra  parte;  mas  en- 
tre otra?  doctrinas  que  deben  regir  en  la  materia,  he- 
nioH  tenido  níuy  preseote  la  de!  ilustre  Tonr^ás  Paine, 
qiien  discurriendo  sobre  los  primeros  print-ipios  del  go- 
bierno, dice."  .,  En  quanío  i  la  parte  del  gcbíerno  gue 
8e  Il3  7>a  executjyo,  es  necesario  en,  primtr  -lugar,  laar 
Uua  gíccim  ¿!gúiñváwiou  de  la  pulatiia/* 


é 

„No  íiiy  sino  ñ^A  d'v'v'yn*'^  *>".  ni<*  pnf^^  í>r^e* 
carse  e!  poúrr.  .Püimera,  dv'litierar,  ^utrer  ó  atattar  fe- 
y?s.  Sjgunda,  cxa-'íjíaí'as  6  po£3erl;;s  en  practica.  La 
priíTiera  corresponde  á  las  faculíüdes  intflecíuales  de  el 
espirito  humano,  que  rsciocirja  y  deterínina  lo  quí- d-^ha 
b;*;;erse;  Id  segunía  al  podtr  oecaaivio  deS  cut-rpo  hu- 
inano,  que  pone  esta  deíerniifíacion  en  príjctica.  8j  fa 
primera  decidí;  y  la  lí  lioia  oo  execuíj,  es  no  estado 
de  imbecilidad;  f  si  la  última  txecuta,  sin  que  prect^da 
h  deíerminú'cio'i  de  la  primera,  es  un  estado  de  frenesí. 
K^  deparíarnento  exe^utivo,  por  íanío,  es  nücí:í^,  y  ts<íá 
Sí* jeto  ai  iegiíílaiJvo,  como  lo  está  ei  cuerpo  til  enpkiía 
ea  estado  de  s^lud;  porque  es  imposible  conoehir  ia  iciéa 
de  dos  soberanías,  una  con  respecto  al  querer,  y  otra 
con  respecto  al  exfcutar.  El  exrcutivo  no  esfá  reves- 
tido con  el  poder  de  deliberar,  sise  ba  de  obrarónó;éi 
no  tieae  autoridad  de  discreción  en  el  caso;  porque  ni» 
puede  hacer  otra  cosa  que  lo  que  I?»  ley  decreta,  y  está 
obligad-o  á  obrar   con   arreglo  á  eüa." 

Sentados  estos  principios»  califiqúese  a  la  luz  de  ellos 
la  nota  miaisterial  de  que  se  bsbla,  y  á  la  letra  es  coibo 
«igue: 

MiNisTRRio  general,=:E/  Supremo  poier  executivn  m9 
há  dirigido  la  siguiente  exposicion.~^.^íil  Supremo  poder 
executivo  observando  el  curso  que  han  tomado  tus  negé' 
civs  con  respecto  4e  sus  peculiares  atribuciones^  y  á  lut 
de  la  /Isamblea  nacional  constituyente^  no  puede  menos 
que  hacer  presente  á  la  misma^  qtie  tanto  por  la  inte" 
ligencia  que  se  dá  al  artículo  25  de  su  reglamento  en 
la  parte  que  corresptí'uie  al  nombramiento  de  ge  fes  de 
¡os  puertos  y  fronteras^  gefes  políticos  superiores  y  stt' 
bailemos^  como  por  el  conocimiento  que  ha  tomado  y 
dirección  que  el  cuerpo  legislativo  está  danio  p<>r  si  á 
¡os  asuntos  de  la  pr.wincia  de  Nicaragua  se  billa  depri' 
mi'lo  en  las  funciones,  que  como  tal  Poder  executivo  le 
competen.—  Hj  entendido  la  Asamblea  que  darle  cona' 
cimiento  de  los  nombramientos  citados  en  el  articulo  de 
que  se  hu  kaÍH  m-^mon^  y  Jg  (ííros^  eí   lo  mismo  que 


ékjar  d  su  deashffs  que  tengan  6  no  efecto  toles  fiom- 
brannetiíüi. —  )iea  asi:  sea  ésta   ^a  genuina   hiurpriiacun 
que  se  ücbe  dar   al  art.\  y  lo   que   conforme  ú    éí    ha 
üeciúido  ta  asamblea:  sea  tawbten  lo  que    debía    hacerse^ 
con  arreglo  á    su  inteligencio;    pero   en  este  caso  no  debe 
subsistir  dicho  art.'' ''  =r  Tener   un  podtr^    cuya    esencial 
atribución  no  es   otra  que  la    de  dar   leyes^   la    apruva- 
don  en   el  nombramiento^    >  la    colocación    de   /<  5   em  - 
picados    dcpenJientcs  de    otro    poder^    és    confundir    las 
oíribucion<s  de  ambos.   ¡Quien  duda  que  en  un  gobierno 
popular    representativo^  como  el  nuestrc^  iodo  funcionario 
es  respontable  d  la    nación    del  mal.   que  baga  por  omi- 
sión en    el  cumplimiento  de  las  leyes  ?  ¿  Quien  no  ve  que 
siendo  una  de  las  atribuciones   del  Supremo   poder  exscu- 
iivo  el  nombramiento  de  estos   funcionarios.,  él  es  el  res- 
pimsable  de  sus  atribuciones^.    Pero  esta  responsabilidad  se 
hará  nula^  é  será  dtl  todo  injusta^  quando  haya  de  ha~ 
cene  efectiva.,   siempre  que   no  haya  teniJo  libertad  para 
execuíar  el  Supremo  poder.    Devolverle  los  nombramien- 
tos es   coartarla  sus  facultades  y    estrech<}rle    el   niimero 
de  los    individuos    en    quienes  puede    confiar;   porque  la 
d^volu:ion  de  los    nombramientos  se   cntienie  que  es  una 
reprova;ion  de  eflos:,  y   en  tal  caso  hechura  mano  para 
hs  empleos    de  sug  tos    m^.n  s  aptos  ó  menos  seguros  en 
su  d  Simpefjn  ¿y   d.berá  responder  por  ellos?    Resuélvalo 
la    Asamblea  en  justicia  — .,  K^te  cuerpo  legislativo  coni' 
puesto  délos  representantes  de    la    nación  á    quienes    sus 
comitentes  han    recnmenJado  como  articulo  fundamental, 
la  división  exacta  de  los  tres  poderes^  parece  que  ha  dado 
alguna  mas  amplitui  al  circulo  de    sus  atribuciones.,  ts- 
trechandú  quantn  le  ha  dictado  su  prudencia.,  las  del  exe- 
cutixyo.   /ísi  es  que  en  un  snio  día  ha  reprobado   nombra- 
mjentos  de  funcionarios  ptíh/icos  hechot  pot  el  executivo, 
y  ha  pr'ícedido  á  nombrar  enviados  de  su  seno  que    va" 
yan   a  arreglar  los  asuntos  de  la  provincia   de    Nicara' 
gua^  contra  el   sentido     del   articulo   29   del  reglamenta 
de   este  Supremo   poier^  que  lo  habilita  para  dirigir  re~ 
iacivtics  diplom Jileas  Je  mayor    iuipori^¿nciu.  Asi  ts  c^u» 
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ó  £¡fs  le  hi  hñh'h  de  htcfin  ta'  A-amMéa  ■d^*.  Cf^m'^et 
tn  los  dis.tur!ú'¡s  da  aquella  provln:iJ^  de  entablar  ci»i 
4iís  funcionarios  las  relación- s  del  caso,  (¿míenio  m  llegar 
á  exponerse  á  tomar  medicias  contradictorias  y  upus¿tas 
tal  vez,  á  l^s  de  li  misma  Asamblea,  y  le  ha  impedido 
proceder  cun  la  libarla  i  y  prontilud^  que  demanian  los 
necrncios  pú^^ lieos,  en  cosas  que  son  de  su  incumbencia — ■ 
En  tales  cifcnnslancias-  es  un  deber  del  poder  cxecutivo 
reclamar  de  la  Asambka  la  ¡imitación  de  sm  fa<'ultades\ 
y  no  corresponiería  á  la  confianza^  que  ella  misma,  á 
fwmbre  de  la  naci-m  ha  hxho  de  sus  inaividiins.  si  asi 
r,o  lo  hicierai  cnnsinlmdo  esencialmente  en  la  exacta  di- 
visKm  de  los  tres  poderes  la  perfección  del  gobierno,,  v 
por  comiguie'de  la  libertad  y  felicida.i  del  pueblo  ^.,- Los. 
miembros  del  Supremo  poder  executivo  protestan  no  tener . 
tuncuna  mira  partí :iiia¡r  en  estas  reclamacioner^  y  c  n- 
fian  en  que  sien  ft  amovibles  de  sua  em'^le'S  y  ellos  mis- 
mos libres  para  renunciar i<i%.,  si  llegase  ti  caso  de  qu&. 
por  ellas  se  hiciesen  S'.srfecfjo^^os^  teuuria  lugar  uno  ú  i)tr<t 
remeJio.~,^Bi  artículo  ú'timo  de  su  reglamento  fuu'Ui 
al  Suoremo  poder  executivo.  para  an  tario^  y  en  come- 
airncia  hy  mismo  se  ha  consultado  ala  Asamblea  acerca 
de  la  inteligencia  del  25  en  su  segunia  parte^  y  se  em-- 
plea  ya  en  m'íio  de  sus  urgentes  ocupaciones^  en  hacer. 
¡US  demás  reflwcii>nes  que  tengan    lugar   en   lus    restaures. 

Si  las   que    ha   hecho    acerca  del    articulo   menchmado 

son   convincentes^  espera  que  la  Asamblea  h  reformez=.Y de 
orden  del   Supremt  p^Uer  executivo  lo  digo    a  UU.   pan 
due  se  sirvan  elevtrlo   a  la    Asamblea    nacional. ^z  Dius^ 
U'iinn,    liberta  1.  (Guatemala  9  Je;   Agosto   ae    182^  —  /'». i. 
tít  y ela^c o.—Ciuia danos  Secretarins  vocales  de  la  AsambLa 

fiaciotial. 

A.s-  copia— Secr^-'taña  de  la  ^sa  nblea  Jg  isto  19  de 
1823  Qjlvez  =yaiConcehs.  . 

Ksta  not?,  p'íf  acuerdo  de  Ja  A'^amMea  pa^ó  á  l^s 
CrímJsioae»  reu^iíds'?  di*  i-on.sí.fu  i^^n  y  ict/isa  ion,  y  m 
nay  i  n   de   eli4»  cx^jUío  ¿u  UivUfflea   eu  iuó    UííDiooa 


>'  A.  N.  G,=íL3s  •  crimf-^íon^s  HnMrrs  úe  rorrstitncion  y 
^í-gi^lacicn  a  quienes  se  ha  pasado  ia  noía  miolsíeriií 
dt*  9  del  corriente  para  que  informen,  dicen:  que  efía 
se  reduce  á  manifestar  el  ^upreirifi  poder  fxeciifivo  que 
se  halla  deprimido  eu  las  facultades  qu<i  como  á  tal  le 
ct<mpeten;  t^iíiío  oor  Ja  inteligencia  que  se  di  al  srtí  alo 
25  de  su  reglamento,  cowo  porque  la  Aí-amblea  Ivá  to- 
mado cono  imit-nto  eii  los  asuntos  de  la  provincia  de 
Nicaf agua. =z Pero  como  los  términos  en  que  esíá  ccn- 
ctbtja  tiil  txpcsicioo  han  parecido  ¡oadequadop,  de  aqu|. 
es  que  abstrniendoj-e  hs  comisiones  ót  abrir  dktamea 
sóbrelo  esencial  de  la  not:%  solo  se  contraheo  á  propo- 
Ijer  que  se  contesfe.=  i."  gue  la  expresada  ritta  no  estí 
concebida  en  lus  términos,  que  es  de  desearji-  para  con- 
ítrvar  la  armonía  entre  aniíios  podertsn2.'*  Que  el  Su- 
premo poder  exeiutivo  en  uso  del  aríí.  u!o  íi  fimo  de 
^u  reglamento,  proponga  á  la  Asamblea  las  r.-formas,  mo- 
difi-acionts  y  ampl. aciones  que  juzgue  necesarias,  apo- 
yando la-f  con  los  fuidamí^ntes  que  tenga  por  conví-nien- 
te«5.  =  K>to  parece  á  las  comisiones;  pero  la  A-anhlea  re- 
solverá lo  mfjor.zuGiiatfmaia  ag(.>to  14  de  1823.  — D-l» 
gado.— Renaverif.—  (  Fi'adeif.i.  ^  rr  ?t  ña  zrC&mpo.- Villa- 
corta. :=:M.  Méndez  --=Sin  pfijuicio  de  nuestro  voto  par-^ 
tit-ular.— Vdiüéá.=;L)¿iVila.— Zeíaya.n  Córdova. 


De  los  individuos  que  componen  las  reffrUa?  co- 
irisioiies,  quatro  nos  vunos  en  la  necesidad  dolorí  sa  de 
no  corivcnir  con  el  parecer  de  ruotro.s  digms  crmpa-»" 
fieros,   y    üuesiío    sentirse  fxternó  por  ti  ügulcíiít: 

A  la    A.    N.    r. 

Ffíor  =  Rj  amrr  que  os  prrffS^mos;  el  «vtro  r^^ffeto 
y  decoro  con  que  dfbeis  ser  tratado  per  t(  üí-s  !*<>  í  u- 
t'TÜad's  que  (^s  están  suHord¡rada>;  el  iríiino  cor^vt-n- 
ciii  iento  en  quc  r<s  hd!  mcis  dt  que  fs  hai;  íi'tarn^ 
Biuwiiü  y  Qiuy   c3C¿iLi4Mlodauiuiitc  les  iüdiVtuuo¿  quc  wciu-' 
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penen  e?  srsprrrno   poí*r  P5t•c^ti\^f^•  y  el  riesgo  que  OTé* 
Vfé  nos  de   que  si  Uoy  se  íes  permiíe  faiíasos  coítjíí  d\e% 
mañana  os    faltarán   como  ciento  y  otro  dia  coran  m:l:  . 
«051   las  razofies  que  nos    obligan    á  separarnos  de  la  ma- 
yoría  de   las  cooiisloaes    reuaidas    de  constiíujíon  y  le- 
gisiiGJoo,  ca  el  dictamen  que   os  habéis    servido  pedír3'»«, 
acerca   de    la   nota  minlsíeifia!  de   9  del  que  rige.— Eüa 
incluye    una    esposicion  de!   sopreai)  poder    executivo, 
dirijida  á  pedir  que   se  reforme  el  artículo  25  de  su  re- 
glamento; (a>    pero    no    una   esposioion     qual    corres- 
pondía :    no  una  exposición   en  que  después  de  meditar 
coa    deíeninnienío   y    midurés,    como    mdnda   el    uití- 
nio   de  sus  artículos,   s^;    propongan  los   inconvenientes 
del  que   se   quiere    ver   rcformiJo,    y   se  convenza  con 
razoQíS  sdUJas   y  con  principios  conocidos   de  derecho 
piíiíico,   la   necesilad   de    la   reforma. —  No,     Se¿íor  :  es 
una  espoí^ícron  que  apoyada  sobre  falsos  supuestos,  incul- 
pa á  la  assmbiea,  de   que   depri.ne    al    poder  executivO' 
y   coarta  sus  facultades;  y  una  esposicion  concebida  ea 
términos  nada    respetuosos  ni    comedidos,  ^jara  hablar  al 
aiío    poder    del   cuerpo    que    deposita    y   exerce   la   so- 
beranía   de   la    nación:    Esto  lo  patentizaríimos   los   ín- 
fraos-riptcs,   si   ciertas    verdades   demasiado    iaconcusas, 
DO   se  debilitasen,   quando  se  Iís  quiere  sugttar  á  la  dis- 
cu«íion   y  á  1j   prueba.  — Para   fundar    que  el  poder    eje- 
cutivo se   billa   deprimido  en  sus   fu  isiones,  se  dice  que 
la  Avjmblea   h^   entendiJo  que  el   conocimiento   que  s« 
le  da  de  los  nombramieatoá  en  que  lo  previene  el   regla», 
mentó,   es  dejar    á   su    decisión  qie  tengan  ó  no  efecto? 
que   ha  reprobado  algunos   de    los  que    ha   he..:ho  el  go« 
bierno;  y   otras  especies   ignalmeníe  inciertas,  inexactas, 
y   Sobre   todo   aban24das, —Nosotros  no  vemos  en   ver- 
dad corno  pueJa   enít:'nderse   t:il  depresión,  mientras  sub- 
siste  una  kyqre  auíorizí  á  la  /^sadiOiéa  para  tomaraqu'l 
conocimiento;    una   ley   que    fue  discutida  y  aprobada  en 
concurrencia  d?  dos   de  los   insembros  a :tuaies  del  cuer- 
po ejecutivo,   e  itonces  individuos  de  la  Assmbiea:  y  una 
hy  en  (^ue,  la  AsáSi'oka   íüí&íúí  (aua   Vi^U  flo|i>  coui<|b 


7 
rprdet   lí'fislativ')   ▼  f»fn  el  rlevado  csracfír  d<>   fonst'ía- 

ycfiie)    ha   poJido    eti«arichiir  6  limitar     las    sífihufioiií'S 
del    fjecutivo,  seguü    que   lo  estimase  trejor  y  irías  con- 
veniente   al  bien  de   la   nación.— He  supone    también,    y 
•sin    verdad,  que   la    Asamblea   esta   dirigí-- ndo    pnr  silos 
negocios    de  la  provincia   de    NicaragUü:  se  cita  ea  prue- 
ba   el   acaerdo  de  eíisiar   á    ella     dos    indiíiduos    «que 
vayan  (dice  la  nota)  á  arreglar  dichos  negocios*';  y  se  ade- 
lanta   la    suposición    h.-ista  indicar  que  tal  ncuerdo  es  con- 
tra   el   sentido   del  art.^    29  (3)   del    regi-imento  daño  al 
mismo    poder  ejecutivo.  —  Nada     fuera  ©as     Ucil    que 
deshacer    y     refutar    tales    absurdo».;    pero    esto     sería 
entrar  en    contcitaciones    que  menguarían,   Sefíor,  vues- 
tra   dignidad;    sería    haceros   perder   el   tiempo  que   ne- 
cesitáis para   asuntos  de  vuestra  alta    atribución;   y  por 
lo  tanto,    nosotros  creemos    que  semejantes   especies    no 
merecen  otra    contcitacion    que    ti  silencio. —  Con    todo, 
00    polemos  dejar  de   advertir   que    es  ciertamente  nauy 
extraño  que   el    poder    ejecutivo  dig*    que    se  deprimen 
8U.5    facultades  y  que  no  se  le  deja    libertad  para  obrar, 
quando  á    mas    de  la  espiesa  y   amplia  que  le  dá  su  mis- 
mo  reglamento    para   hacer    lobre    el    quantas   ob*-erva- 
cione»   í'slime  convenientes,  el   propio    poder    executivo 
ba  sabido     ensanchar  de    hecho    la    órbita    de    ausaírj» 
buciones:    quando  usurpando    las   peculiares    del    poder 
legislativo  y  con   notoria    infracción  de    un   arí."   cons- 
titucional, ha   suprimido   empleos  públicos;   quando  por 
faltar  í»obre  todos   Jos   tramites   y    requisitos  legales  que 
debió  observar  en  su«   provisiones,  ha  hecho  algunas  en 
personas  prohibidas  por  la  Ity  (4);  quenrío  no  contento 
con   eitc,   ba  despojado   también  de  sus  facultades  á  cu- 
erpos inferiores,  como  el  consulado   y  el  clau<.íro,  en  los 
nombramientos   de  juez   de  alzadas,    ase«or  del   tribunal 
mercantil,  y  tesorero  de   la   universidad;   y   por  ultimo, 
qijsndo   sus   pasos  desacertados    y   manifiestamente    des- 
viados de  las  leyes,  os  han  puesto,  iSeñor,  en    la    dura 
alternativa  de  exigir   á  los  individuos  dci  Poder  execu- 
tivü  la  resf  oQóábiiidad,  6  de  caigaila  sobre  vos,  &i  dlsi- 


muíais  ?as  ("«-esn?. —  Contpay''n!3nnos  i  la  n^fa  <Je  qnfr 
h'  y  !-e  tfdía,  repir-tim  íS  que  en  nue'í'Iro  concepEo,  ni 
(frece  Tn^rit)  sufi.:ien!e  para  ias  reformas  á  que  se  di- 
rige, ni  viene  concebida  en  los  rcTninos  re'5petucsos  y 
moútísAos  con  quf'  el  cuerpo  fjíí.utiyo  debe  hablar  i 
la  representación  nacional;  y  q.je  solo,  y  á  lo  sumo, 
puítíe  ex  ulparse  este  txt'avio,  considerando  que  acaso 
habrá  s3Jo  efecto  de  un  acaloramiento  niomenfaneo  y 
ag-^no  de  toda  rt fitX'or ,~  Bajo  tales  supuestos,  y  li- 
en íá)  i  onc?  a  I'»  menos  que  en  ntro.  juicio  exíi^e  el  caso, 
liusoíros  opinamos,  8¿ñ">r,  que  vuestro  a.^uerdo  debe  ser 
este.— «>^  je  se  devu'í'ba  al  supremo  poder  ejecutivo 
su  notí  original,  quedando  reservada  y  archivada  en 
]a  ñei^Tí-tarU  uia  copia  autentica  de  ella;  y  que  se  di- 
ga al  mis'T!')  poJer  eje.utiv.):  qie  áichi  notj  ha 
fcsdo  oila  con  el  mus  alio  d-sitíraJ  i,  y  que  si  tiene  que 
representer  sobre  refirma  de  a'guno  6  algunos  de  loi 
atnoulos  de  su  reglannento,  lí  sobre  quil quiera  otra 
providencia  de  esta  Asam'^l  a,  lo  vr'fi^ue  del  modo  y 
eo  lop  términos  qus  corresponde,  fundando  siemyre  «us 
esposicioaes.''  —  Guatemala  13  de  agosto  de  itíi^.  ni- 
vela— Z-hya  •=.  Cordova.  r:  Mi  voto  singular  es:  Qie 
'la  esposi:ion  del  sUvjrein"»  poder  ejr'cutivo  no  viene  rx\ 
■firma,  ni  en  ia  suitancia,  ni  en  lo*?  términos  en  que 
está  concebida;  y  que  asi  se  le  manifií^ste. — Valdez—  Ba 
i'oiiia—  áí'Cr^'iaría  df  la   Asamblea,  agosto  19  de   i8¿3  :3 


La  enunciada  nota  del  í^upremo  poder  ex?:utiro 
aunque  es  de  fecha  9  del  comente,  se  leyó  en  ia  se- 
si'U  ordinaria  del  111  el  14  presentd  su  di  íamen  (s 
nnyoría  de  las  connisiunes,  y  señaiado  el  siguiefiíe  día 
para  discutirse,  fué  reprobado.  Pasándose  en  consecu- 
encia adis  utir  el  voto  particular,  este  fué  apoyado  y 
Bostenido  peír  sus  autores  y  oíros  diputado^,  qniene» 
discurriendo  vanauiente  produjeroa  ias  rüiJues  »^ue  tSk 
io  ¿<ííací|jal  -soa  iiib  si'guieiiScs'; 


A  la  A.  N.  C. 

Ff^Jar:— Qnando  en  unión  de  los  riud::daoos  rffprcsen- 
la(  les  Vahle*.  Davila  y  Ztlaya,  me  separé  de  la  mayo- 
ría de  las  t  omisiones  uriidas  de  constitución  y  legisla- 
cioQ,  para  fundar  un  voto  particular,  acerca  del  juicio 
que  en  rol  concepto  merece  la  nota  ministeriai  ¿obre 
c,ue  se  discute,  nunca  creí  que  el  dictamen  de  dicha 
mayoría  fuese  el  de  proponer  la  medida  (  á  mi  ve'r  ) 
demasiado  ineficaz  é  insuficiente  para  llenar  su  objeto, 
de  que  solo  se  diga  al  poder  ejecutivo:  *'que  su  es- 
„  posición  no  viene  concebida  en  los  términos  que  era 
,.  de  desear;"  y  ccmo  quando  yo  vi  y  firrac  este  dlc- 
tsinen,  ya  estiba  estendido  el  de  los  que  disentimos, 
ahora  rae  hallo  en  la  necesidad  de  presentar  á  la  coo- 
Bideracion  de  la  Asamblea  algunas  ligeras  reflecciones, 
á  fin  de  que  si  no  tubiesen  la  fortuna  de  Influir  en  la 
desicion  de  este  importante  negocio,  me  quede  al  menos 
el  satisfactorio  coniuelo  de  no  haber  omitido  por  mi 
parte  medio  alguno  para  dejar  bien  puesto  el  nombre 
y  crédito  de  la  Asamblea,  y  afian^iados,  como  debea 
Bcrlo,   su   decoro  y  alta  dignidad. 

Demofctrar  que  la  nota  se  halla  concebida  en  tér- 
minos muy  inmoderados,  sería  un  trabajo  inútil:  que 
la  lea  qualquirr  impaicial  y  medianamente  instruido; 
y  que  juzgue  si  podría  ser  mas  descomedida,  aun  para 
hablür  de  igual   á  igual. 

Por  lo  que  á  mi  hace,  6  yo  no  entiendo  absola- 
timente  el  valor  de  las  voces  y  frases  de  nuestro 
idioma,  ó  las  que  han  servido  al  poder  ejecutivo  para 
espresarsc  en  dicha  nota,  son  en  estremo  irrespetuosas, 
y  (ifenden  allamcnte  á  la  Asamblea:  y  como  yo  creí 
que  sería  menor  mal  el  de  que  la  Asamblea  dejase  de 
existir,  que  el  de  que  exista  sin  el  decoro  y  dignidad 
que  se  merece:  de  aqui  es  que  juzgo  que  se  halla 
obligada  á  reprimir  un  avance,  que  tolerado  prepararía 
#lros   y  otros. 

JSo  C9  este  el  prime m,  no:  traíganse  i  la  vista  las 
b 
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roías  pasada»»  por  el  ^'i®^p'^  py-v-nf^'^  anndo  se  te 
{]2=.'o!vió  el  liegí!  .ioin'iss'iíiento  ar  -uiiHííiUdüíe  general 
hechi  en  un  csülauaao  dipütivlo,  y  quaüdo  se  k  pri?- 
guató  por  e!  pié  en  q'ie  h?.  puestí^  á  ¡a  corte  Supe- 
rior de  jusííCia;  y  se  percivíá  qa<í  su  tono  ha 
¡lo  subienda  de  fíajo  en  a!fo.  á  raedida  del  di^iimulo 
coa  que  en  esta  parte  !e  li*  tratado  la  Asamblea,  por 
ua    ex:eso  de  generosidad  y  de   inriulgencia. 

Aun  si  esta'i  cosas  solo  se  queda^ers  entre  nosotros, 
podría  tolerarse  en  silencio  el  paso  extraviado  que  ha 
tíadü  e!  poder  ejecatii^o,  á  !o  menos  por  la  con-íideracioa 
de  que  stis  individuos,  como  oucvos  en  el  man-jo  de 
eta  clase  de  negocios,  acaso  no  conocieron  su  ex:eso 
al  formar  y  dirigir  su  neta;  pero  no  estamos  tan  aisla- 
dos y  fuera  át\  coínercio  humano;  sale  á  oíros  países  !a 
noticia  de  nuestros  aconíacimientos  y  de  nuestro  modo 
de  conduciroos;  y  lo  padece  el  crédito,  no  solo  de  la 
Asamblea,  si  no  de  la  nación  que  eila  representa.  Sin 
duda  los  extrant;eros  se  formarán  muf  roa!  juicio,  de 
un  poder  ejecutivo  que  falta  a!  respeto  y  miramiento 
debidos  a  la  Asamblea:  se  lo  foríuarán  peor  de  una  Asamblea 
que  no  sostiene  su  dignidad;  y  de  aquí  se  inferlráa 
acaso  consecuencias  nada  favoraoles  al  coacepío  y  riona» 
bre   de   ia   nación  guatemalteca. 

Biea  sabido  és  el  decoro  con  que  en  la  gran  Bretaña, 
en  h  E«paña  y  co  otros  estados,  tratan  los  monarcas  á  los 
cuerpos  legislativos,  aun  no  siendo  (como  no  lo  es  el  parla- 
mento ingles)  una  verdadera  representación  nacional. — ' 
Si'i  ir  tan  íejo",  recordemos  la  conducta  enérgica  y  sos- 
tenida que  la  dipuíacioa  provincial  y  municipalidad  de 
Guatemala  supieron  guardar  en  los  años  de  13  y  14. 
con  el  visir  españ"!  don  Jo«é  Bustamante,  i  pesar  de 
ser  aqu-íDos  unos  cuerpos  subalternos,  y  de  no  tener 
sino  U'73  pequeña  somDra  de  representación  popular, 
Y  nuestra  Asamolea,  que  represeí  ía  una  nación,  y  que 
como  consíiíuyeote  ejerce  la  soberanía  ¿deberá  conducirse 
con  dC^ilil-id,  quaado  se  le  falta  por  un  poder  subordí- 
mado,  prcvísiuaai  y  compuesto  de   iajividuos  aaioviblcf 


i  voluntad  de  la  Asamblea  mícina?— No  Sefírr:  és  preciso 
obrar  con  energía  y  hacer  que  te  cor.iervtn  j]c50s  el 
honor,  ti  decoro,  el  crédito  de  la  reprc:;cmacion  na* 
cional    de  !as  provincias    unidss. 

Ni  se  difja  que  estamos  en  los  principios:  que  es 
necesario  disimular  los  defectos:  que  no  puede  todo  desde 
«hora  emp-zar  á  salir  muy  bueno:  estas  y  otras  espe- 
cies airo  DOS  excusarían,  si  do  íubiesemrs  tcntop  mo- 
delos que  imitar;  pero  somos  los  íiltiir.os  que  hemcs  en- 
trado al  goce  de  nuestros  derechos:  teda  la  Airéíica,  y 
ia  Kuropa  han  dejado  lecciones  que  deben  servimos  de 
regí;;;  y  qu»n¿o  sin  mas  trabajo  que  el  de  la  imitación, 
tenemos  lo  bastante  para  ronducirncs  como  corresponde, 
«omos  inescusabiss  si  oo  cuidamos  de  dar  en  firme  enes- 
tíos  primeros  pasos. 

Para  disminuir  el  exceso  que  ha  cometido  el  peder 
ejecutivo,  se  ha  querido  indicar  que  ese  cuerpo  no 
depende  del  legislativo:  pero  tal  efugio  deja  en  pie 
la  .dirkultüi!;  por  que  yo  repito  que  la  eiposicion  de 
que  se  trats  s;ría  inmoderada  aun  para  hablar  de  igual 
Á  igual;  y  es  ademas  de  advertir  que  la  Asamblea  na* 
cional,  no  es  s^lo  ua  cuerpo  legislativo  sino  constitu- 
yente, depositario  de  la  soberanía,  y  como  tal,  superior 
á  todo   otro    poder. 

A  la  verdad,  Seííor,  es  menester  confundir  todas 
hs  ideas  y  todos  los  principios,  para  dudar  de  la  dis- 
tancia que  hay  desde  una  Asamblea  nacioua!  coostitu- 
yente,  hasta  un  cuerpo  ejecutivo  inter¡riari< ;  y  para 
desconocíir  qoe  la  primera,  aun  solo  Tista  como  poder 
legislativo,  ati  respecto  del  ejecutivo  (en  la  orgaai- 
zacion  dfl  cuerpo  moral  de  la  £ociedad)  como  está  en 
el  cuerpo  hutnano  la  cabeza,  respecto  de  las  manos  ó 
los  pies;  6  mas  propiamente,  como  está  el  alma  que  piensa 
y  quiere,  respecto  de  Ja  maquina,  cuyos  miembros  son 
los   que  ejecutan. 

No  olvidemos  famas  que  los  gobiernos  son  en  io- 
dos tiempos  y  en  todos  los  países  los  que  incesante-" 
^eote    dicntáa  coutra  las    lit)ciíriCie&  j.ubiica¿;   quc  íüí 


cuerpos  legislativos  y  rppresenbntrs  deí  pueblo,  9f\n 
t\  sostéi  y  el  apoyo  de  es^h  libertad?^;  y  que  ias  núes* 
fris  vacilan  si  la  Asam'ilea  no  aíjja  los  primeros  en- 
sayos que  hace  de  sus  fuerzas  el  cuerpo  ejecutivo.— 
Se  dirá  que  aui  es  dérul  y  íierno:  ei  huribuena:  pero 
si  asi  no  puede  sufrir  que  su  reglamento  le  imponga 
restricciones,  cuya  necesidad  ha  comprovado  la  espt^- 
Tjencia  ¿qué  sería  quando  hubies;  robustfcido?  qué 
$C'ña  si  sus  individuos  hubiesen  sido  sacados,  como  ea 
ftras  p:ríes,  de  entre  lo3  geft-s  militares  que  tienefi 
créuiío  en  el  exé  cito  ?  — Sus  pasos,  y  la  natural  pro- 
pensión del  hombre  al  despotismo  {5),  convencen  que 
podriamns  caer  en  él,  si  no  estubicsemos  muv  alert-^ 
para  síajir  una  carrera  que  ha  comenzado  con  bastante 
celeridad,  por  lo  menos  atendidas  todas  las  circuns* 
tandas. 

Señor. —  Observerros  coo  cuidado  el  notable  des- 
vío de  las  leyes  vigentes  con  que  en  ciertos  puntos  ^a 
empezado  á  obrar  el  cuerpo  ejecutivo:  observemos 
que  cabalmente  en  el  punto  mismo  en  que  él  ha  sabido 
no  atenerse  mucho  á  lis  reglas,  és  en  el  que  se  queja 
de  su  reglamento  (6):  que  el  modo  de  quejarse  ha  sido 
tan  impropio,  que  la  mayoría  de  las  comisioces  fen  me* 
dio  de  8U  grande  indulgencia  acia  el  ejecutivo)  ha  reco.- 
Docido  el  exceso,  ha  calificado  de  inadecuados  los  tér- 
minos de  la  consulta,  y  no  ha  entrado  por  estas  raza- 
nes  al  examen  de  lo  principal  de  ella. 

Seamos,  pues,  cautos  y  no  dejemos  pasar  un  exem- 
phr  que  abra  la  puerta  á  la  arbitrariedad,  y  que  au- 
torize  en  cierto  modo  al  poder  ejecutivo,  para  faltar 
á  los  respetos  que  se  deben  á  la  representación  na- 
cional; a  este  cuerpo  que  deposita  la  soberanía,  y  que 
é^  la  esprosjon  libre  de  la  voluntad  de  los  pue- 
blos. /\cDérdeie  una  medida  que  ataje  el  mal  en  sa 
origen,  que  haga  honor  á  la  Asamblea,  y  que  advierta 
al  gobierno  el  modo  con  que  debe  tratarla. 

Este  éí  mi  voto:  si  no  surte  los  efectos  que  ms 
propoago^  scrviiá  ai  meaos  de  uo  Ustimoaio  qué  acredita 
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$.  la  pnoff^rHaJ  mis  s^'nfífnlenfos;  y  esto  basta  para  tran- 
quilizar  rr.i  espiDtu  en  un   negocio,  cuya  rrssenrJeacia  e» 
|)iea   palpjibie.=  üuatcrr;3¡a    15.  de  agosto  de  1^23. 
José  Francisco  de  Córdovjé 

SEÑOR» 

JL  eJí  h  palabra  para  manifestar  que  no  soy  por  <?I  dic- 
tamen de  U  comisión,  ni  por  el  voto  pfíríiv^ular. —  Ka 
DIJO  y  otro  se  oniíe  entrar  al  examen  li.l  obg'fto  prin- 
cipal de  la  consulta,  y  solamente  se  tiabla  de  h  ma-» 
ncra   irespctuosa   en   que  se   propone. 

Yo  no  pienso  así:  pienso  qne  si  ha  de  contestaríe 
al  supremo  poder  cxecutivo,  se  le  diga:  que  la  A-saoi- 
biéa  oyó  con  desagrado  su  consulta  ;  por  que  en  ella 
1^  hace  una  inculpación  tanto  mas  ofensiva,  quanío  es 
infundada,  y   la   propone  con    sumo  descomedimiento. 

Acusa  á  la  Asamhle'a  de  que  tomando  conocimiento 
én  la  provisión  de  algunos  empleos,  se  sale  de  la  ór- 
bita de  sus  atribuciones  y  le  coarta  la  absoluta  liber- 
tad, que  á  su  entender,  le  corresponde  en  el  particu- 
lar,  por  la  división  de  poderes. 

Ambos  conceptos  son  infundados:  el  gobierno  se  equi- 
voca en  ventija  suya;  y  para  conocerlo  no  hay  mas 
que  hacer  un  paralelo  entre  las  facultades  que  le  úi 
8U  reglamento  y  las  que  tiene  el  poder  executivo  ea 
otros  países,    donde  irge   el  sistema   representativo. 

Un  artículo  de  la  constitución  de  los  estados  uni- 
dos del  norte  dice  „/?/  presidente  nombrará,  con  con- 
iemimiento  del  senado,  embajadores,  ministros  púluic»-,^ 
cónsules,  jueces  de  la  suprema  corte,  y  todos  los  otros 
ijjíciules,  cuyos  nombramientos  no  estén  proveídos  por  la 
Constitución  -  •  -  El  Congreso  puedt  por  ky  dar  al  pre^ 
siJt'nte  solamente  el  poder  de  nombrar  aquellos  ojkialís 
inferiores,  que  juzgare  aproposito.''''  —Nü-  stro  poder  txe- 
cutivo  no  se  halla  tan  ligado.  FA  reíMamento  que  se  fe 
ha  dado  solo  reserva  á  la  Asamblea  el  notübramie-fo 
4e  ios.  m<i¿i¿trados  ae  la  alta  corte  de  juhücia:  svio  £xi- 
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ge  su  con3D?t9  paya  prnreer    en  primera   vrz  t^g  em- 

pieos  de  rsuefa  cre/jcioo:  solo  le   da   conocliuíeníu  en  !« 

elección  de  comandaníes    de   pueííos   y  gefes   polííicos. 

La  consíitucíoo  federal  de  Vcnczueia  dul  gño  de 
8ií.  apuíó  mas  las  precaucione?.  Por  el  arr."  96-  ne- 
cesiísba  el  poder  execuíivo  del  previo  aviso,  consejo  y 
cv.n'MJt miento  del  senado  para  omceder  grados  milita^ 
7 tí  y  otras  recompensas^  aunque  fuese  por  acciones 
tíe  guerra  \  y  para  riombrar  euviados ,  cónsulcíf,  ini- 
Riíírcs  jueces  de  la  córíe  de  justicia  y  todos  ios  de- 
más oticiales  y  empleados  en  e!  gobierno  del  estado,  et 
consejo  y  consentimiento  del  ^enado^  debh  str  sancionada 
por  el  voto  de   las  dos  terceras  varíes  de  los  senadores» 

La  de  15-  ds  agosto  df  8Í9.  parecía  mas  franca. 
Concedía  al  presidente  de  la  república  lu  facultad  de 
nombrar  todos  tos  empleos  civifes  v  militares^  que  la  com- 
titucivn  no  reservase ;  pero  cutre  los  reservados  se  com' 
prendían  los  de  coronel  inclusive  arriba-^  y  este  mismo 
art.*  que  fué  tomado  de  la  acta  de  federación  del  norte 
tíe  77^-1  se  billa  consignado  en  la  sección  segunda  de 
la  constitución  de  Colombia  de  821.  De  manera  que 
quando  el  presidente  no  puede  en  aquellos  estados  co«f- 
iituidos  oomhrar  un  coronel  sin  la  aprobación  del  po- 
der legiííativo;  el  poder  executivo  puede  en  los  nues- 
tros iin  noticia  de  la  Asambie'a  comtituyente  der  todo 
asenso  militar,  y  con  sola  noticia  de  esta  transformar  en 
general  á  un  soldado  raso,  en  virtud  del  artíjulo  2f« 
tíe  su  reglamento,  que   hoy   reclama. 

Á  la  regencia  de  españa,  que  substituía  á  un  mo- 
narca, no  le  era  permitido  en  el  reglamento  de  813. 
tíeolr  un  juez  de  partido  sin  propuesta  del  consejo 
de  estado;  y  el  monarca  mismo  está  sugeto  á  la  pro- 
pia terna  para  el  nombramiento  de  los  magistrados  de 
Ijs  tribunaies:  mientras  que  el  poder  executivo  de  ¡as 
provincias  unidas  del  centro  de  América  tiene  para  uno 
y  otro  la  mas  í-spedita  libertad,  de  que  ojalá  no  hu- 
biese ya   abusado. 

I>c£íie  que  idé  nombrado   el  que  actualmente  haj 


fn  México,  se  le  prohibió  ndar  cnpleo  slgunrr  el  de- 
creto de  12  de  junio  lo  facultó  para  proveer  lo?  de 
hictenüa;  y  aun  en  esto?,  los  de  judicatura  y  de!  cr- 
dc-n  político,  se  le  ciñó  por  la  ley  de  ii.  de  juüo  h 
la  terna  de  las  dipulacicuts  provinciales.  Sin  embargo 
no  se  sabe  que  se  liaya  quejado  de  estar  con  las  nía- 
tíos  atadas:  no  se  dice  que  haya  reclamado  el  congreso 
la  EX4CT/Í  DIVISIÓN  de  los  fres  poderes  7  por  el  con- 
trario, vemos  con  envidia  á  los  verdaderos  libertadores 
de  su  patria  ejercer  giihíosos  el  que  ésta  ha  querido 
conliarles. 

En  fin,  si  las  autoridades  son  de  algún  pesf),  los 
frejnres  polítii-os  del  Perú.,  conter.tan  la  jndudabir  fa- 
cultad de  Citu  Asamblea^  para  limitar  como  le  paresca 
las  del  poder  fXrcuti?o. —  encargados  de  formar  las  ba- 
ses de  la  constitución,  ellos  proponen  un  senado  cen- 
tral, de  cuya  atribución  es:  elegir  y  presentur  al  poder 
executivo  los  empleados  de  la  Usía  civil  del  tstado  v 
eltjrir  los  de  la  li^ía  eclesiástica,  que  deben  c$nferirse  por 
Ij  nación.  Las  raz"iies  en  que  fundan  su  proyt- >  to  me- 
recen repetirse.—  Tcniendé  en  vista,  de»  íju.  el  difícil  pro- 
blcma  de  encontrar  el  meuio  de  asemrar  la  libertad  po- 
lítica, problema  que  no  pueac  resolverse.,  confiando  ma- 
chas facultades  al  poder  executivo.  que  es  en  verdad  el 
mas  temible,  por  que  manda  la  fuerza  armada  y  dis- 
pone de  la  hacienda,  ha  creído  necesario  tía  comisior  ) 
no  concederle  la  facultad  de  dar  los  empleos.  El  senudo 
central  será  el  que  conserve  la  balanza  en  su  fiel.,  ha- 
ciendo de  un  centinela  perpetuo  Jet  poder  executivo.  cuya 
naturaleza   activu  tiende  comtantemente  Á   t>ESH*cER»ie  ue 

tos  OBSTÁCULOS    QUÍ  SE   OPOMBN    Á  SU     COfllI'LKTO    DESARROLLO. 

Y  6  Id  vutlta  de  csto<  cxt  rapios  y  svihos  g  dsrís- 
mns  al  poder  executivo  la  larga  que  apetece?  | se  sal- 
dría la  Asambléi  del  círculo  de  sus  atnbu.- iones,  quando 
di«tó  el  arf."  25.  que  motiva  la  consuUa?  ¿será  inh.-r- 
rente  al  poder  executivo  la  peligrosa  libt/iad  para  dsr 
empleos,  por  que  claman  sus  Individuos?  ¿el  desoorr.e- 
diíñicíito,  coa  que  habiaa  a  la  Asaaiuléa  110  aumeiiiarl 


la  ofeníT  qns  se  Te  hacf?  ^^^üñrí  ^sfa  oírla  y  pprrrf- 
ricoer  en  sileücio? — Acordémonos  que  Mably  dtcís:  si 
fio  se  censura  y  sujeta  coTU'muameute  al  podív  rxecutivo, 
va  hacienio  progresos  insensibles^  abmundo  de  las  leyes 
en   ventaja    iuya,  y  arruinando  en  fin  el  poder  legista- 

fl^jQ, Por    taoío,   opioo  ccaio   he  dicho,  y    pido  que  lui 

voto  Cüiiste  eu  la  aiU»  -Mariuno  de  Córdova. 


«,M««>«KS«S«aAii'«'«aHr«. 


Por  una  tjiayoría  de  4.  6  5.  votos  fué  también  de- 
fgprobado  el  proyecto  de  resolución,  propuesto  en  el  dic- 
taiüfíi  parücoiar  de  los  que  subscribiiros;  y  la  nota  mi- 
nisterial se  mandó  volver  á  las  comisiones,  para  que  in- 
f  rmasen  sobre  lo  principal  de  ella;  habiendo  salvado  suí 
líotos  en  la  acta  (á  mas  de  nosotros  tres)  otros  catorce 
representante?,  de  los  veinte  ó  veinte  y  uno  que  fue- 
ron  de  opifíioo  contraria    al  acuerdo. 

Tal  es  el  mériío  de  este  negocio,  que  presentamos 
al  juicio  del  pút)!lco.  sin  otro  objeto  que  el  de  dar  una 
idéi  de  nuestra  conducta. — Por  lo  demás  estamos  muy 
distantes  de  h  mira  siniestra  de  desacreditar  al  gobierno: 
lo  amamos  sinceramente:  queremos  que  adquiera  todo  el 
grado  de  opinión  que  necesita  para  e!  estableclraiento 
y  progresos  de  nuestro  sistema;  pero  deseamos  que  sus 
pasos  sean  rectos,  ajusíadoi  á  la  ley,  á  la  equidad  y 
Á  una  juiciosa  política:  deseamos  que  en  sus  procedi- 
mieaíos  se  aleje  enteramente  de  aquella  arbitrariedad, 
que  tXf-mos  detestado  en  los  gobiernos  anteriores,  de  los 
quaies  nos  hemos  separado:  reprobamos  por  lo  mismo 
todo  lo  que  pudiendo  hacer  odioso  al  nuestro,  le  quite 
los  mfdios  de  llenar  el  objeto  de  su  institución;  y  quaa- 
do  nuestro  manejo  en  la  Asamblea,  consiguiente  á  estos 
pnacípios,  h2  sufriJo  interpretaciones  malignas,  nuestro 
deDer  y  nuestro  honor  exigen  que  nos  purguemos  de 
las  notas,  con  que  la  perversidad  y  la  ignorancia  uni- 
das mientan  detractarnos. 

Guatemala  ío-  de  agosto  de  1823  —Fernando  An- 
ionio  Davi¡a.=José  Gerónimo  Zelaya.=z/oié  Francisco  ^& 
Qárdjva» 


(1)  "Los  infrascriptos  hcwoi  tenido  la  desgracia  de  nf) 
poicr  convenir  en  muchas  cosas  con  las  ideas  de  ¡os  indi- 
viJuos  que  actualmente  componen  el  poder  ejecutivo  provi- 
tionat:  hemos  creído  que  la  conducta  observada  por  aque- 
llos funcionarios^  lejos  de  ser  la  mas  aparente  para  csnso- 
Vtiar  nuestra  independencia  y  libertad^  podría  antes  hitn 
comfirometerlas^  haciendo  odioso  el  gobierno^  por  ahunas  me- 
didas^  en  nuestro  concepto^  violenías  y  poco  políticas;  y  ani- 
ruados  del  interéi  que  inspira  el  patriotismo  puro  y  desin- 
teresado^ hemos  hecho  frente  A  todo  lo  que  nos  ha  parecido 
contrario  al  bien  general  y  al  equilibrio  de  iotereses  pár- 
ela le»   tan    preciso   para  lograr  y   afianzar  la   unión. 

En  las  diseuciones  originadas  por  la  nota  que  va 
inserta^  nosotros  opinamos  contra  el  poder  exeeutivo;  y  aun- 
que sosteniendo  los  derechos  de  la  Asamblea^  sosteníamos  por 
coasiguiente  Igs  de  la  na:ion,  ó  la  qual  representa  y  cuya 
foberani'a  eserce:  no  han  faltado  unos  quantos  hombres  ir- 
reflexcivos.  que  ó  por  escacés  de  luces;  ó  por  una  personal 
fifeceion  mal  entendida  á  los  individuos  del  cuerpo  execu- 
tivo\  o  por  falsas  y  muy  equivocadas  ideas  del  verdadero 
iiberalism».,  se  han  tomado  la  licencia  de  calumniarnos  con 
diversas  imputaciones;  sin  tílvidar  el  ardid,  ya  muy  trillado 
y  desprtciMt,  de  calificar  de  serviUs  ú  los  que  sostienen 
una    opinton    contraria    al   interés    de  los   maldicientes. 

Asi  en  el  año  de  i8ao,  se  llamó  serviles  h  los  aml" 
gos  de  ¡a  constitución^  que  vcian  en  ella  el  camino  de  la 
independencia:  igual  epiteta  se  dio  después  é  los  adictos  al 
sistema  republicano:,  y  no  es  estraño  que  hoy  se  apVtaue  h 
loi  defensores  de  la  representación  nacional.  Esto  solo  prue- 
ba que  nuestra  ilustración  aun  está  en  mantillas^  pues  que 
te  padece  una  tal  confusión  de  iiéas  y  de  principios,  y  sé 
palpa  tanta    arbitrariedad  en    el   uso  de    las   voces. 

( 2 )  El  articulo  2¿.  dicR.z^Los  empleos  civiles  y  mili- 
tares que  no  sean  de  precisa  escala,  se  conferirán  por  él 
poder  executivo  con  noticia  de  la  Asamblea.  Los  de  coman- 
dantes de  Ins  puertts  y  fronteras,  y  ge  fes  poLtieos  ^  supe- 
giores  y  subalternos^    con  tu  contcimiento* 

c 


13)  E/  cf*  29..  íJi!.—.,,  iO?r?¿jí>i  í<7í  relaciones  dtf)!^ 
.tnáthas  y  coin^^rciales^  y  nombrará  enviados  a  los  gobier^ 
nos  exfrangeros^  con  ccnochnlznto  de  la  Asamblea  "  E¡  acuer- 
do de  la  Asamblea^  de  enviar  á  la  provincia  de  Nicara- 
gua una  diputación  de  dos  individuos  de  su  seno  con  el  ca- 
racter  de  caucíhadores,  en  nada  cuarta  las  facultades  del 
■toder  ejecutivo]  y  es  bien  raro  que  tste  se  diga  deprimido 
cfí  ellas  por  la  Asamblea^  qiiando  el  mi-.rno  la  ha  consul- 
tado en  cosas  en  que  debió  obrar  por  si  y  sin  comprome- 
ter al  cuerpo  legislativo.  El  dia  i  4..  se  presentó  en  la  Asam- 
hléa  el  secretario  de  estado  dando  cuenta  de  ciertas  recia" 
waciones  que  desde  Qiiesaltenangn  dirigió  a  este  gobierno  el 
brigadier  D.  Fícente  FUisola  sobre  que  se  le  devolviesen  al- 
gunos individuos  de  la  división  de  su  mando  que  vinieron 
b  esta  ciudad  y  sentaron  plazo  en  nuestro  exercito  con  apro- 
bación del  gobierno'^  y  al  ocurrir  con  semejaftte  menuden- 
cia^ muy  agena  de  la  inspección  de  la  Asamblea^  se  olvidó 
el  poder  ejecutivo  de  la  nota  que  había  pasado  dos  dia's 
(tfjtes, — g  Será   esto  obrar   consiguientes.^ 

(4)  En  la  provisión  de  dos  plazas  de  la  corte  terri- 
torial de  ¡ustieia^  se  infringió  el  art*  25  de  la  constita- 
ció»  española.)  que  supktoriamtnte  hemos  adoptado  por  de- 
creto ífj  e.  de  julio:  en  la  de  iira  plaza  de  juez  de  le- 
tras .^  se  infringió  el  art.*  251.  de  la  nrsma  constitu:ion^ 
y  para  otra  judicatura  de  las  mas  apetecibles  y  mejor  do^ 
tadas^  fub  nombrado  un  efermo  habitual  *  hermano  del  c?«- 
áaáano  Antonio  Rivera^  suplente  del  ciudadano  Manuel  José 
Arze.,   en  el   cuerpo  ex.ecutivo, 

*  La  enfermedad  de  este  letrado  e«  un  trastorno  en  el 
eetebro  que  le  acomete  en  ciertos  tiempos  y  esta:ione5,  f 
le  imposibilita  esercer  qualesquiera  oficio.  Su  miiina  ragdre  lo 
ha  representado  asi  al  colegio  úg  abogadoí,  snlicitando  qu« 
de  los  fondor,  se  miniitre  lo  necesario  á  su  subiiíteocia,  pof 
fOr.sid.n-ar'o  ya  impedido  para  el  deierapeño  de  la  abogacía» 
No  intentamos  ofenderlo  al  publicar  una  desgracia  tait 
inculpíble  ds  su  parte:  paro  debemos  decirlo  p?.ra  manifsstar 
la  i:ega!idad  de  una  tal  provijioa;  y  para  que  el  público  s« 
persuada  de  que  quando  desaprobarnos  algunoi  procedimiea;'; 
to5  de  los  actuales  miemSros  del  cuerpo  executlvo,  cstaiaos 
Jejos   de   conducirnos  iníliada^ia  y    C2prich.o¿amswte. 


($)  Si  ó.espiñco  se  ílama^  según  el  diccionario  del  P, 
Terreros^  aquel  gobierno  en  que  el  que  m^ndo  no  reconoce 
mas  ley  que  su  voluntad:  claro  es  que  si  no  se  le  contu- 
biese^  podría  caer  en  este  vicio  nuestro  poder  executivo^  quer 
ha  comenzado  desviándose  enteramente  de  algunas  de  las  le- 
yes que  la  nación  tiene  adoptadas^  y  aun  de  orticuks  ter- 
minantes  de    la   constitución. 

(6)  De  todas  ¡as  restricciones  que  el  reglamento  deta-- 
lia  al  poder  executivo^  las  que  menos  han  acomodado  h  sus 
actuales  rtiiembros^  son  ¡as  relativas  al  punto  de  empleos, 
que  es  el  que  con  una  preferencia  casi  exclusiva^  lia  oca- 
pado  su  atención-^  y  ¡  Ojalá  que  los  que  nos  han  oido  que- 
jarnos  de  la  conducta  que  tn  esta  materia  observó  siem^ 
pre  el  gobierno  españo¡^  y  después  el  imperial  de  México, 
no  pudiesen  con  razun  decirnos:  in  quo  alios  judicas  &!  — 
Sería  también  de  desear  que  al  tiempo  de  proveer  ¡os  mu- 
chos empleos  que  proveyó  el  gobierno  {desde  su  erección,  has- 
ta que  la  Asamblea  mandó  buspender  en  general  todo  nom- 
hramiento^  bajo  ciertas  reglas  y  excepciones)  se  hubiese  m» 
dado  de  observar  si  nutsíro  erario  se  hallaría  en  disl^o- 
sicion  de  sufrir  tanto  aumento  en  sus  gastos.  Esta  justa 
economia  que  han  adoptado  otros  gobiernos,  era  absoluta- 
mente necesaria  entre  nosotros,  atendidas  nuesíras  a^urch- 
das  y  dijiáles  cireunstaneiat. 


GUATEMALA. 
1*01  Bvtéca,   añj   de    182^ 


